
LOS JUDIOS EN LAS OBRAS DE QUEVEDO 

ENTRE la varia bibliografía que estudia los múltiples e intere� 
santes aspectos sugeridos por la personalidad vital y litera� 

:ria del Señor de la Torre de Juan Abad\ nos parece haber pa� 
sado inadvertida hasta el momento la consideración del saber 
hebraico y bíblico que atesoraba el genial escritor madrileño. A 
señalar ambas facetas tiende la modesta aportación que prepara� 
mos para los A nejotS de esta Miscelánea, donde, en principio, re� 
cogíamos también las referencias que en el recorrido por la in� 
gente obra de Quevedo se sorprenden con respecto a los judíos 
de modo genérico, la mención de alguna obra literaria cumbre 
del judaísmo, 'Y sus alusiones a ciertos autores judíos medieva� 
les. Sin embargo, como la lengua hebrea que conocía el autor, 
aprendida en la Universidad de Alcalá, y el empleo que hizo de 
la Biblia en sus escritos apenas guardan relación con el tema de 
los judíos, preferimos reservar estas notas para ofrecerlas co� 
mo uno más de los contrastes apenas insinuados. Conservamos, 
no obstante, al final de aquel trabajo nuestras deducciones sobre 
((las fuentes rabínicas y judaicasll utilizadas por Quevedo ; y 
traemos aquí lo que en él hubo como reflejo de la mentalidad 
española de su tiempo, según define a los judíos, indignado, en 
La isla de los monopantos: 

• L4.s almas de Quevedo tituló a su discurso Agustín González de Amezúa, pro• 
nunciado el día 17 de febrero de rg4í (•para conmemorar el lll centenario de la mu<:n:e 
de con Francisco de Quevedo y Villegas». Madrid, Aguirre, I946. 
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,,Son hombres de cuadruplicada malicia, de perfecta 
nhipocresía, de ext,remada disimulación, de tan equívoca 
)) apariencia, que todas las leyes y naciones los tienen por 
JJsuyos. La negociación les multiplica caras y los manda 
n los semblantes, y el interés los remuda las almas2• ll 

Quienes cargan rotundamente contra Quevedo "antisemitan' 
quizá le han juzgado sin detenerse a considerar debidamente las 
razones y circunstancias que tuvo en cada momento para mencio­
nar a los judíos. Cierto que sirven a veces a sus temas como pun­
to de contraste, y otras para aducir testimonios o pautas de con­
ducta. 

Para él eran judíos tanto los Patriarcas y los peregrinos de 
Egipto, como los contemporáneos de Jesucristo, los expulsados de 
España y quienes colaboraron o estuvieron a punto de servir a la 
política del Conde-Duque de Olivares; es decir, todos los miem­
bros de aquel pueblo sin distinción de época ni lugar•. De ahí que 
tanta mención a ((los judíosll haga creer a primera vista en un 
contumaz antijudío, mientras, por otro lado, le encontramos sir­
viéndose de la lengua hebrea y la literatura rabínica ya en sus 
primeras obras doctas: España defendida ( l 608) y Lágrimas de 
Hieremías castellanas (1613). Hecho contradictorio, porque, si fue 
su enemigo intelectual y sentimental, debiera siempre ser canse� 
cuente con su criterio y limitarse a verter dicterios, y desconocer 
o callar toda faceta judaica positiva. 

Parte de la confusión radica en los matices y nombres acuña­
dos para distinguir a los judíos en los distintos momentos histó� 
ricos. Quevedo comprende a veces en el término a los de todos los 
tiempos, especificando: 

,,Pacíficamente gozan, por el previlegio de las escritu­
lJ'ras divinas, los hebreos posesión de la primacía en los 

� Cap. XXXIX de La hora de todos y la jort:un4 con ;;e�o. Temo XX!ll de l2 
Biblioteca de Autores Españoles (B. A. E.), p. 4r6a. 

" E:1 momento alguno tuvo Quevedo nada contra lo musulmán, salvo una alu­

sión a Mahoma por sus imitaciones del judaísmo. Vid. La constanc¡a y pac¡enc¡a del 
Santo Job, ed. B. A. E., t. XLVlll, p. 223. 

4 Vid. I-Jebreo, israelrta, judío (breve dJY]umoón f:LrLé;;:cc) de David Gonzalo 

Maeso. en Cultura Bíbltca, XVII! (rg6r) c¡.0 r;6. (En Feb.}, pp. 3-14· 
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))tiempos, bie�1 que no con este nombre de hebreos, sino 
))COn el de judíos. Estos fueron los que tuvieron su primer 
llpadre de las manos de Dios en la primera tierra, ¡y de él 
JJ vinieron todos por graduada sucesión'. JJ 

:reiterando esta circunstancia: 

«Esto lo aprendió la gentilidad de la verdad que el Es­
llpÍritu Santo comunicó a 1os hebreos en la Sagrada :E.scri­
JJtura". n 

Ello no obsta para que, en el aspecto religioso estricto, se 
muestre intransigente y señale en ellos la ceguera por dejar de 
reconocer al Mesías en la persona de Jesucristo. Actitud que no 
perdona a los que correspondió participar en el drama más tras­
cendental de la historia de la humanidad. 

La incredulidad 

Ni por un momento dudó el autor del Buscón en cuanto a la 
elección divina que recayó sobre el antiguo pueblo hebreo, pese 
a que aplique al de su época los calificativos que hallamos en el 
Antiguo Testamento: ((pueblo endurecidon 7 ,  <<entorpecido y des­
lumbradon s, de «corazones empedernidosn 9• Del mismo modo que 
repetidamente afirma que el hebreo es la lengua santa por exce­
lencia y elogia su singular precisión, añade que el «siríaco)) (ara­
meo?) ((era la lengua que después de la cautividad se hablaban'" 
entre ellos ; y culpará de la corrupción del léxico castellano a los 
judíos medievales: 

' España defend1da, y los Y,empos :le ahora, de las ca.lumnias de Lo.> vovel;ero� y 
sediciosos (E. D.), c;rp. V, p. 358. 2." ed. Astrana. Madrid, Agmlar, 1941. 

5 Su espada por Santiago, soLo y úmco Patrór¡ de l4s Espaii<.¡¡, ·escrita e;-¡ 1628. 

Tomo XL VI!I, B A. E., p. 434b. 
7 Política de Dios y gob1erno de Cr�to N�stro Seiio.r (P. D.), La parte, cap. H, 

p. I2a, t. XXllll B. A. E. 
" P. D. r." XVI, 31b. 
> La constanna y pac¡encw del santy Job, p. 215b. 

ro La pr;mera '>' más d1s¡mu}.ada Per¡¡ec¡¿c¡ón de los judío¡¡ ccmtra Crnm (?, ).), t. 
XL Vl!II B. A. E., p. 367b. 
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((Las voces hebreas no son tan antiguas en el español 
JJcomo la gramática, la cual estuvo con la lengua propia, 
JJque éstas en la lengua antigua introdujeron los judíos que 
JJmancharon a España. ¡Maldita inundación! Estos borra­
nron lengua, palabras y obras y nobleza en gran parte, y 
JJ tuvieron asistencia principal en o ledo . . .  Y si éstos es­
n tuvieron en Toledo tanto y desde tan antiguo tiempo, 
JJsiendo Toledo la corte de nuestro lenguaje y lo más ele­
ngante siempre, ¿qué mucho que mezclasen muchas pala­
JJ bras con nuestro idioma y lo turbasen)) 11• 

Para el vulgo castellano el judío era repulsivo en especial por 
su participación en el cumplimiento de las profecías mesiánicas. 
Quevedo únicamente recoge : 

<<Grandes injurias habían dicho a Cristo los judíos, es­
ncribas y fariseos, llamándole comedor y endemoniado y 
n otras cosas tales)) 12• 

Y carga a cada uno con su culpa en la Crucifixión: 

((Romanos crucificaron a Cristo co?J. las manos ; los ju­
JJdíos, con el decreto y con la voluntad, aunque Jerusalén 
JJera de judíos. Por ser e! presidio de Roma y estar por Ro­
nma, y decir que la entregaron a los soldados, colegimos 
nque fueron romanos, y por no entender la palabra ctEli, 
nEli JJ, que, si fueran hebreos, la entendierann 13• 

Los judíos deseaban la llegada del Mesías prometido a Israel 
por los profetas14, y cuando vino, le desoyeron. Es el pecado de 
incredulidad que don Francisco les achaca con insistencia : 

t(-No es enfermedad curable incredulidad nacida de 
lJÍngratitud. Esta es y fue y será la dolencia de los pérfidos 

11 E. D. IV, 341-342. 
12 P. D. 2." V, 52a. Vid. después -¡mplíacién de esta cita. 
13 E. D. IVt 348b. Alude a Ivit 2746. 

14 P. D� r.:::. IIr :rrb. 
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njudíos; ésta llora sobre todos ellos su rey David, salmo 
ll CIV . . . Esta es la dolencia obstinada de los judíosn 15• 

<(-Desta enfermedad adolecieron mortalmente los ju­
JJ dí os. Eran soberbios por sí y por todos los que los t,rata­
n han y se fiaban dellosn 1 n. 

((-Hizo las heridas de Cristo la judaica incredu1i­
JJdad JJ1'. 

<<-San Juan Bautista fue tal en santidad, en nacimien­
nto, en predicación y en oficio, que no deseaban más par­
Jltes los judíos en un hombre para tenerle por Mesías ; y 
nviendo que de parte de la ceguedad del pueble estaba la 
nduda . . .  su vida no la gastó en otra cosa que en desenga­
nñarlos y enseñarles la verdadn "'. 

La prestancia de Jesús les equivncó porque estaba en des-­
acuerdo con el ideal que se foqaron, pese a que <<bien sabían los 
judíos de las palabras de David. en el Psalmo 2, que el Rey Cris­
to Jesús, Mesías prometido, había de traer cetro de hierroll 19 ; y 
«los profetas le predijeron humilde y pobre y escarnecido y desfi­
gurado en la cruzn20• En cambio, cdos más hebreos, con rabí Sa­
lomón, sobre Zacarías, esperan el Mesías en esta forma, con fa­
milia, eJércitos y armas. y con ellos que los libre de los roma-

:21 nosn . 
El asunto sugirió a Quevedo en 1 619 el título y tema para una 

de sus obras oc, donde dice que ((estando la venida suya en e l  Me­
sías, cuando vino y le vieron, le crucifi.caronJJ "". Era su conducta 
habitual desde los siglos lejanos: 

1/ir�ud n¡¡htaate cuíJlra !üs <.-'uatru j1esu:.:; c:·el nJH¡Jdo (C. P. 1VL}, Ingratitud. T .. 
B. A.. E., p. JI2b. 

C, P. IV1. �cberbi.:: .. 122b. 
'' P. D. 2.'' XX. ¡;¡�. 
" P. D. r ." XVIL :Ia. 

P. D. 2." VL 53�. 
:.u 'Vtda de San Fabio r'\i_;¿'J:ol \\l. S. 1---'.}, ·r �<L\lliJ B PL E., p. 21:'.. "l:d ;a:n .. 

bién P. D . .  ""'. IX. 6ob. refer:do a NI. 21 y I'/Ir. ir. 
'-' P. D. J." !I, l2a. 

cont·ra la Iglesia en fa·cot [�-e la S-r¡;agog{!, 
:¿:, P. )61)2. 
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<<-Con esta falsedad abominable, preciándose de 
)) acusadores •Y falsarios de la santidad, persiguieron los 
JJ judíos a los profetas ; dejaron a Dios por los ídolos ; cru� 
)) cificaron a Cristo, iY persiguieron en todas partes a San 
))Pablo))"". 

<<-El pueblo hebreo primero creer1a a los ojos que a 

Jlla boca, oomo se vio en Cristo, que siendo Palabra ni le 
• :.o:s JJCreteronll . 

Incluso el propio Saulo de Tarso, un tiempo obcecado perti� 
naz, estuvo entre los incrédulos y «como fariseo, no cree que es 
el Ungido ni el Mesías, que se llama Crístoll '5, aunque había sido 
ll disdpulo de Gamaliel en la doctrina de la ley de Moisen, ense� 
))ñanza con que después a los hebreos convenció de que en Jesús 
JJ.se había cumplidml "'. 

Pero Quevedo es todavía más elocuente c:n verso, al concre� 
tar todo el proceso incrédulo de los Judíos contemporáneos de Je� 
su cristo en dos octavas reales del poema Cristo resucitado))"' : 

Es tal la obstinación pérfida hebrea, 
que el bíen que deseaban y esperaron, 
temen y temen que suceda ; 
buscaron luz y en viéndola segaron. 
Cuando con ansia inútil, ciega y fea, 
para sus almas muertas ya guardaron 
sólo sepulcro, el que sirvió de cuna, 
al que vistiendo el sol pisa la luna. 

Levantáronse en pie para seguirle, 
mas los p1es de su oficio se olvidaron ; 
las armas empuñaron para herirle, 
y en su propio temor se embarazaron: 

,� V. S. P. 42a. 

n LágrmU+S de Hzerermas casteltmws (L. H.). Ed. Edward M. W!lson y José Ma­

nuel Blecua. Anejo LV de '" Rev¡sta de hlologia I::.spai'io[a. Madrid, I953· p. I2L 
n V. S. P. r8a. 
27 V. S. P. 7b. Aquí por uhebr·eosn comprende a ,]as gentes y los judíos, que 

eran impedimento a la libertad dei Evangeíio>>, co:no aclara más adelante (V. S. P. 29a). 
28 Poesías (selección de )aner pan. B. A. E .. t. LXIX) (P.), composición :1.0 74ó. 

p. 34!0. 
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las manos extendieron para asirle, 
mas viendo vivo al muerto, se quedaron 
de vivos tan mortales y difuntos, 
que no osaron mirarle todos juntos. 

137 

Y en otro lugar se maravilla de semejante actitud, después de 
los prodigios que presenciaron : 

( Si vistes a las piedras quebrantarse 
en la muerte de Cristo con violencia, 
en su sepulcro, cómo a su obediencia 
dudáis, que dejarán de levantarse?"'. 

Por demás, mientras Cristo reina eterno en e! Cielo, los ju-
díos siguen con su esperanza mesiánica cada vez más diluída, víc-

de su.cesivos impostores cue en nuestra Era han alentado su 
incredulidad hacia el Hijo de l'vlaría Virgen, y a los que, descu­
biertos, tuvieron que castigar ellos mismos por el engaño. Que­
vedo, en ésta como en tantas otras cuestiones, se situó cordial-
mente en corriente de la Iglesia Católica. 

Sorprende el afán de nuestro poeta en :insinuar a veces una 
parental de los judíos con Judas, sobre todo en sus com­

posiciones de mayor alcance popular. Para ((el varón de Cariotn, 
igual que para el demonio en cualquiera de sus denominacio­

nes, encontramos repetidos en todas las obras de Quevedo los más 
crudos desprecios y maldiciones. Varias veces alude al hecho de 
la entrega de Cristo por Judas30, destacándose en el ((Poema he­
royco, de las '71ecedades y locuras de Orlando el Enamorado, diri­
gido al hombre más maldito del mundo)) 11, donde no encuentra 
con quien mejor compararle que con Judas: 

"" P. 729, p. 3292, soneto sacro XXXV, en que vReprehende ia ceguedad de los 
judíos en guardar a Cristo muerto en las c!cusuras de las piedras, habiendo visto que 
se quebraron cen su tnuerte)•. 

80 ScneLos 716. 717 y 722, y ovillejo 737· 
31 P. 656, pp. 287 ss. 
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También las ansias y la basca 
de aquel maldito infame basilisco 
Galafón de , par de 
más traidor que !as tocas de las viudas, 

ánima condenada, entretenida 
en dar a Satanás almas de renta, 
judísimo malsín Escariote, 
honra entre bofetor,.es 'Y garrote. 

pues era el plus-ultra desvaríos, 
el non plus-ultra perros y judíos. 

[8} 

Si mala tinta tiene para judas, no escapan mejor los judíos en 
el Sueño del Infierno, cuando departe con el traidor en primera 
persona: 

has de adveritr que yo solo soy el dispensero que 
llse ha condenado por vender, que todos los demás (fuera 
nde algunos) se condenan por cor:2prar. Y en lo que dices 
)>que fuí traidor y maldito en a Maestro por tan 
llpoco precio, tienes · y no podía hacer yo otra cosa, 
nfiándome de gente como los judíos, que era tan ruín que 
JJ pienso que si pidiera un dinero más por él no me lo to­
lJmaran. porque está.s muy espantado y fiado en que yo 
Jlso.y peor hombre que ha habido, ve ahí debajo y verás 
nmuchísimos tan malosn"" 

Los judíos de su tiempo 

a la legislación 
al propósito trataba 
ahora33• El articulado 

incluye una referencia 
castellana en orden a los judíos, aunque 

la (de España) y la de 
de aquellos Fueros y legislación restric-

n Las ;:;ahurda> de Piutón o S¡1eño ..lel Inj¡erno, r. XXIII!. B. A. E., p. 316b. 

·13 IVIerecerí2 cotejar dcte:1idan:en�r· el d:1to que apunta: �-Ahor3 cuatrocientos y 
siete años que ha que se escribió este "?uero Juzgo)lt por si hay que rectificar alguna 

fecha. De no haber equ�voc:1dc Quevedo el dccumen!o, debemos señalar .la cita de 
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ti va para con los hebreos estaban olvidados .ya en el siglo XVH, 
porque el Edicto de 1492 había superado todas las diferencias ra­
ciales, religiosas, sociales, económicas y políticas que pudieron 
e xistir entre cristianos, y moros y judíos. El Decreto y la expul­
sión, sin embargo, habían ocurrido apenas siglo y medio a�tes, 
por lo que permanecía en el ambiente aún la mentalidad antiju­
día que se exaltó con tan drástica decisión de los Reyes Católicos. 
La masa española del siglo de los validos conservaba en su ánimo 
un concepto primario sobre las gentes de aquella religión, que el 
tiempo no había sido capaz de borrar totalmente. La expulsión 
-según creencia popular- no llegó por un motivo baladí, ni so­
lamente por cuanto e1 Decreto apunta'\ sino que la expatriación 
fue factible por la acusación de deicidío, más recuerdo de cier­
tos crímenes cometidos por judíos a lo largo de la historia espa­
ñola medieval, que la leyenda cuidó de perpetuar. De ahí que, 
sin culpar al famoso literato como partícipe de creencias antiju­
daicas35, nos indinamos a creer que la presenc1a del tema en su 
obra sea natural reflejo del ambiente, matizando Quevedo la di­
ferente actitud judía que marca la estancia de Jesucristo entre 
los hombres. 

Su siglo era todavía propicio contra ellos por razones difícil­
mente concretables. Como quiera que fuese, ya había él razonado 
en primera persecución de los judíos contra Cristo sin acritud 
para los actuales en cualquier punto del globo en que estuviesen; 
y después, cuando el autor fue nombrado Secretario sin funciones 
de Felipe , a propósito de un hecho casual"', compuso el roman-

A. Ballesteros, s1 el ,,L¡ber ]ud¡cwrum, fue traducido por orden del Rey Santo, ''Y se 
da corno ley municipal a la reconquistada Córdoba,, que lo fue en 1236 ("Hlstona de 
Espm1m,, t. Ill, 2." parte, 2." ed., p. u¡I). 

34 En d Decreto de 1492 se exponían, entre otras razones: "El d�ño que a lo<� 
))cristianos se sigue e ha seguido de la participación. conversación e comu:úcaciónr que 

,,han tenido e tienen con los judíos,, 

35 Cierto autor afirma categóricamente que ·acredita como anlisemitaJJ a Quevedo 
se¡ opúsculo La primera persecuczón de :os judíos coutra Cr¡sto (vid. A. Papell: Que­
'Uedo. Barcelona. I947• p. Sg). E insistirá Caro Baroja sobre la :nisma apreciación en 

el t. !l de su obra, pp. 40-41, co::t referenci::� a L<l üla de los mo11opavtos. 
36 Recogemos la información sobre este incidente del Sr. Fernández-Guerra (tomo 

XL Vlll B. A. E. p. 555b): "Habiendo hecho a un crucifijo execrables ignominias 

ciertos judíos que vivían en la calle de 1as Infantas de esta corte, y siendo por su de­

Jito castigados con fuego e:1 4 de julio de I 632". 
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ce que dedicó a la Madre del Crucificado. El, como español que 
encarnó el espíritu desilusionado de la época"', temía mayores ma· 
les si el Conde-Duque, quizá dentro de la más justificada ortodo­
xia política, llegaba a atentar contra el Edicto de 1492, como lo 
h"lcian presentir ciertos síntomas. 

En la obra Los iudfos en la España moderna y contemperé-· 
ne.a3', pnmero, y en su artículo en El Espa.ñol"'J ::lespués, Julio 
Caro Earoja ins;ste en la presenCÍ;¡ de judíos en tiempo Je los úl­
timos Austrias españoles. Sin buscar otras relaciones de este fe­
nómeno con la descomposición imperial de España, no nos sor­
prende, pues, que don Gaspar de Guzmán recurriese a la colabo­
ración de los ((portuguesesll para buscar remedio decoroso a las 
desgracias de aquella España que decaía ostensiblemente en el in­
terior y hacia el exterior, perdiendo la consideración y el respeto 
de los ex.traños. Sin duda el Conde-Duque obraba de buena fe al 
convocar en consejo a los personajes que fulmina Quevedo en la 
durísima ((Crónican que titula La isla de los mooopantos•o, donde 
todo es  simbólico y exagerado. se le ha culpado de antisemita 
por su reacción de católico español del momento ; al par que se 
nos quiso ofrecer al valido de Felipe IV, por lo tanto, como crip­
tojudío porque los Conchillos fuesen conversos de Calatayud que 
servían a la Corona de España desde tiempo de los Reyes Cató­
licos11. Y hacen al Conde-Duque perseguidor de Quevedo por 
cuestiones de raza o creencias: uno judío y otro antijudío, ni más 
ni menos. Don Gregorio Marañón (Ya apuntó que don Gaspar no 
fue quien ordenó apresar al literato 12; fue ((por algo peor)), se­
gún propio Quevedo. Lo cierto es que cayó Olivares y el preso 

37 ,En r62I se mostró «periodista" con les Grandes anal.es de qumce días, a raíz de 

la muerte de Feíipe lll. 
38 Mardid. Arión, 1961, n." 3t. 

39 En el n.0 de 6-junic-1·964 dic.e textualmente: " .. .los «portugueses" realizan una 
intensa pe::1etración. Pero cuando ésta alcanza un volu:nen enorme es a partir del me­
mento en que Felipe Il s·e anexionó Ponugal. Durante el resto de su reinado y en ios 
de Felipe lll y Felipe IV, puede decirse que se da una "portuguesización" de España 

y América>>. 
•o Vid. la referencia de Emilio Blanchet: «Quevedo mora]J.¡ta,, en l:{evwa con-

temporánea, t. cm. pp. I54-I55· Madrid. r8g6. 
41 Vid. Caro Baraja, t. Jl, p. r6. 
4.2 Vid. cap. X de Ek Conde-Duque de Olivares, pp. I07•IJ7. 8.a ed. Austral, ÑU• 

:lrid, I953· 



[IIJ LOS JUDÍOS EN LAS OBRAS DE QUEVEDO 

continuó en León desoído por d rey, que sería qmen ciertamente 
le mandase a San Marcos. 

Porque se ha de notar que La isla de los monopantos y los pa­
reados del famoso Memorial fueron compuestos en el mismo año, 
como iras conJuntadas para hacer callar definitivamente al escritor 
que llevó hasta Salónica4J la célebre conferencia, hecho confirma­
do por otros poemas que se atribuyen en atentado contra va­
lido44, colgando a nuestro autor todos los denuestos que pudieran 
haberse pronunciado contra el mm.istro. 

El antisemitismo de Quevedc radica en su oposición airada, 
pluma en ristre, contra un peligro inminente, que no sabernos si 
hubiese cuajado, de no lanzarse el literato con todo su empuje y 
popularidad, siempre con las fundamentadas razones de quien es­
tá muy tanto de los pormenores palaciegos y cortesanos. En­
tonces saltó su indignación, reaccionando del modo que lo hizo 
otras veces contra quien él creyó que debía intervenir, fuese La 
rebelión de Barcelona, Su espada por Santiago, la Carta al sere­

' rey de Francia, o sus <<reyertas)) contra Pineda 
o Montalbán. 

Su antijudaísmo era el de la corriente católica española y nada 
pese a coincidir con una 1.2uestión de política nacional. Por" 

que otras apreciaciones suyas sobre los judíos estaban ya vertidas 
desde tiempo antes en ambas partes de la Política de Dios, donde 
sin entrar en otros pormenores, manifestó abiertamente la recom­
pensa que se recibe del trato con ellos, con ejemplo en la conduc� 
ta que siguieron con Jesucristo: 

<rHicieron burla de El, tapáronle los ojos, escupiéronle, 
lJdábanle bofetadas en la cara, y decíanle adivinase quién 

JJle daba. Este tratamiento hacen, Señor, los judíos a los 
Jneyes que cogen entre manos. Y pues le hicieron a su 
JJ rey, ¿ a cuál perdonarán? Si algo hacen de sus reyes, es 
J> burla: abren sus bocas para escupirlos ; tápanlos los ojos 

<:1 Vid. la "conclusión" que añade José Amador de los Ríos a su Historia saeta/. 

poíiiica y re!Jgiosa de los judíos de España y Portugal. 
« Cf. el poema La cue-va de Mel¡so, m:zgo. Vtálogo satírico tllin:. M.r�;¡ y don 

Gas:t•ar de Guzmán. {Poesías atribuídas, t. LXIX B. A. E., p. 547), con las notas co· 

rrespondientes, n. u 25 y 26 de l a Apología póstuma contm el Tarqw1:o espariot conae,· 
Duque de Ob�tzre::; (p. 5sAb). 
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llporque no vean. Si les dan, son afrentas y bofetadas; 
JJquítanles la vista, ,y dícenles que adivinen ... Bien se co� 
Jmoce que los judíos son los ciegos. El peligro, Señor, 
nestá en los reyes de la tierra, que si se dejan coger y ta� 
JJ par los ojos, no adivinan quién les escupe, y los ciega 
JJY los afrenta ... Todas los malos ministros son discípulos 
llde estos judíos con sus príncípes . . .  ))40• 

Proporciona la mejor lección de buen gobierno deducida de las 
enseñanzas que 1a vida y pasión de Cristo brindan ; .y apuntaba a 
un objetivo muy concreto45, presentando a los mismos judíos del 
Evangelio 'Y sus instituciones: hebreos"', rabies", doctores-lO, sa­
cerdotes y ancianos'", escribas ;r, su Templo5" y sus sinagogas, 
mencionadas frecuentemente en la obra quevedina. 

En -cuanto a la producción satírica del autor, ofrece a los ju­
díos como elemento de contraste en los Sueños y La hora de to­
dos ; más sus frecuentes alusiones en la abundante obra en verso, 
.como en el romance XXXV : 

«hay melancólicas muchas, 
que lloran más que un judío))"''. 

Quevedo, muy agudo de vista para distinguir la ciencia y el 
tesoro del saber judaico, fue en el aspecto que consideramos un 
español de su tiempo, .y en su dilatada producción distingue per­
fectamente los contrastes que la mentalidad judía atesora en su 
larga pervivencia. Pueblo predilecto de Dios, depositario de la 
lengua santa, se muestra intransigente ante la ceguedad de la aris­
tocracia intelectul y religiosa judía que no supo identificar al Re� 

45 P. D. 2." V. 52. 
"' Nótese que la 2." parte de la Poliüca de D¡_os fue ciedicacia a S. S. Urbano 

VIII; mientras que la I ." lo fue al rey Felipe IV y su valido. 

47 P. D. La IL 12a. 
48 P. D. J.' Il. 12a. 
49 P. D. I.a Ilt r3b. 
50 P� D. I.a IL 13b. 

51 P� D. r.r< Ilt 12a; y P. J. 36'7a. 

-52 P. D. La 11, 12?.. Y 13b. 
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dentor de la humanidad; y colma su indignación sobre todo en la 
persona de Judas, con el que compara a los malos ministros. 

Por lo demás, D. Francisco de Quevedo, contumaz polemista, 
exasperado ante la situación social del país y sospechando con 
mucho fundamento que pudiese negociarse con judíos, portugue­
ses o no, para sacar a Hote los negocios públicos de España, reac­
cionó de modo vigoroso para, en su manía de ((Vaciarse por la 
lengua)) cuando algo iba contra sus convicciones personales, ha­
cer llegar a destino, en 1639, su 1;¡,/emorial al rey Felipe IV y di­
vulgar la alegórica Isla. Fueron razones relativas al bien común 
las que le llevaron en sus últimos años a lanzarse contra ciertos 
proyectos políticos, en el colmo de su desesperación fren�e a ma­
les nacionales que veía sin remedio. 

Pascual Pascual Recuero 

GLOSA 

El Dr. Pascual Recuero pone de relieve en el artículo prece·· 
dente los sentimientos que palpitan en las obras del inmortal polí­
grafo D. Francisco de Quevedo con respecto a los judíos, a siglo 
y pico de distancia de la expulsión, coincidentes de un mo2o glo­
bal con el sentir difundido por aquellos tiempos y siglos después 
en la gran masa del pueblo español. Hay que advertir, no obstan­
te, que un espíritu tan sutil y observador como Quevedo, bien 
relacionado, por otra parte, con personajes de las más altas esfe­
ras políticas y sociales del país, no solamente conocía a fondo los 
sentires del pueblo, sino que dispondría asimismo de certera in­
formación acerca de rumores, proyectos, ·Confabulaciones más o 
menos secretas y de variable fundamento, que no trascendieran a 

luz pública y ámbito popular. 
Comoquiera que sea, el contraste con el Príncipe de nuestros 

ingenios no puede ser mayor, dado que en las obras de Cervan­
tes, amplias y variadas, reina en torno al tema judío un piadoso 
silencio, que no pasó inadvertido y ha sido hondamente agrade­
cido por la delicada sensibilidad sefardí. 

Como datos para el estudio de todo el complejo ideológico y 
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sentimental de nuestros grandes escritores de los siglos XVI .y 
XVII, resulta de máximo interés una ojeada general sobre sus 
obras encaminadas al atisbo de su actitud espiritual ante el tema 
judaico. Es la que ha conseguido en su atinado estudio el Dr. Pas­
cual Recuero y esperamos haga lo propio con algunos otros pri­
mates de nuestra literatura de la indicada época áurea. Tal pros­
pección es utilísima asimismo para sopesar la evolución, a través 
de los siglos, en las ideas y sentimientos de un pueblo, pero sobre 
todo de su flor y nata espiritual, los escritores que mejor le repre­
sentan, al par que le educan y orientan. 

res siglos después de Quevedo, un escritor español, de re­
conocida raigambre sefardí, Rafael Cansinos Assens, ponía en 
boca de los sefardfes esta amarga reconvención dirigida a los es­
pañoles: ((No hay antisemitismo, porque no hay semitismo. Nos 
habéis olvidado, y eso es lo más triste. Nos quemasteis, nos ex­
pulsasteis tan completamente, que ya nada nuestro queda en vues­
tro corazón . . .  JJ '. 

Aun descartando lo exagerado de recriminación, es eviden-
te se señala uno. actitud diametralmente opuesta a la anterior. Pe­
ro hoy, al cabo de varios lustros de positivos e innegables esfuer­
zos en pro de un acercamiento y amigable actitud hacia los anti­
guos ((españoles sin patrian, patentes en todos los órdenes de la 
vida española, las cosas han cambiado, y a la vista están los fru­
tos que va dando la confraternidad judea-cristiana y judea-espa­
ñola, aun antes de que el Concilio Vaticano li dictara sus nor­
mas de comprensión, caridad y afabilidad con los adeptos de otras 
religiones no-cristianas, señaladamente los judíos. 

D. G. M. 

1 Los judíos en Sejard. Buenos Aires, 1'950, p. 144· 




